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n 2010, en Concepción, un hombre se quemó a lo bonzo pro- 
testando porque tenía una licencia impaga hacía 8 meses. Era 
el sustento de la familia y había vendido bienes para seguir 

adelante. En oficinas de la Compin en Santiago Centro, unos 
meses antes del estallido social de 2019, hubo casos de perso- 

nas protestando pues llevaban meses sin que les pagaran sus licencias: 
el señor del extintor que activó el aparato para llamar la atención desde 
su silla de ruedas tras 6 meses esperando que le pagaran; otro se cortó 
un brazo para llamar la atención por 10 meses de licencia impaga. 

Frente a esta ola de protestas, el gobierno anunció un plan que apu- 
raría el pago de licencias médicas pendientes y, en julio de 2019, la Cá- 

mara de Diputados creó una Comisión Investigadora que analizaría la 
“crisis del Compin”. El informe final se entregó en diciembre del mismo 
año con importantes conclusiones sobre el sistema y 27 recomendacio- 
nes. Luego vino la pandemia, el teletrabajo y el vuelco que ha tenido en 
la vida de todos los efectos post pandemia. Seguramente muchas de las 

recomendaciones aún no se han abordado o el informe duerme el sueño 
de los justos a pesar del material valioso que contiene. 

La licencia médica es un derecho que tiene una persona trabajadora, 
dependiente e independiente, del sector público o privado, de ausen- 

tarse durante un tiempo por enfermedad o accidente para hacer reposo 
O tratamiento. Esta definición considera el derecho de las mujeres tra- 
bajadoras durante su pre y post natal, o padres, madres o cuidadores de 
niños y niñas menores de 1 año que padezcan alguna enfermedad grave. 

No es un favor de nadie, sino un derecho conquistado por todos y todas. 
Por lo anterior resulta indignante conocer la denuncia de la Contra- 

loría sobre 25 mil funcionarias y funcionarios públicos que teniendo 
licencia médica habrían aprovechado de salir fuera del país entre 2023 
y 2024. Hay 35 mil licencias que corresponden a titulares que habrían 
incumplido el reposo y viajaron fuera de Chile durante ese tiempo. Se 
espera de las autoridades que lo anterior sea debidamente investigado y 
sancionado según corresponda. 

El aprovechamiento y el abuso de algunas personas del sector público 
de las licencias médicas puede perjudicar a los que realmente las nece- 
sitan. Quienes trabajan en el sector público tienen ventajas con respecto 
a las licencias médicas comparado con trabajadores del sector privado: 
el subsidio por incapacidad laboral al funcionario público se le paga 
desde el primer día y lo paga la institución pública, es decir, recibe su 
salario completo. Eso no ocurre en el sector privado donde se paga solo 
a partir del cuarto día; hay tres días que son de cargo del trabajador o 

trabajadora, a no ser que tenga un convenio particular con el empleador. 
Estas diferencias entre trabajadores no debieran existir. El sistema de 

salud debiera tratar a todos por igual, mientras que las instituciones 
que controlan la veracidad de las licencias deben ser rápidas y eficientes 

para castigar el mal uso pero no restringir el derecho legítimo de tantas 
personas con licencias que nadie les paga por meses. 

Hacia un necesario 
consenso proinversión 
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hile enfrenta una compleja situación “a la vuelta de 
la esquina” si no retoma niveles de crecimiento de al 
menos un 4%. Resulta interesante constatar, sobre todo 

en un año electoral, que el crecimiento se encuentra 
instalado con fuerza en la opinión pública y sus pre- 

ocupaciones, como se observa en la última encuesta Cadem, que 
muestra al desempleo y bajo crecimiento como los dos principa- 
les problemas, con un 25% y 21%, respectivamente. 

En vista de que la compleja situación global afecta aún más las 
proyecciones de crecimiento para el país, el “viento de cola” debe 
buscarse ahora y en casa. 

En la senda de recuperar la inversión, es fundamental llamar la 
atención sobre algo inmediato y evidente, donde la “mesa ya está 
servida”: concretar la cartera de proyectos de inversión que hoy se 
tramita en el Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental (SEIA), 
que representan 491 proyectos por casi US$ 100.000 millones, in- 

volucrando la creación de más de 214.000 empleos directos. 
Chile debe avanzar con determinación para destrabar la inver- 

sión y recuperar el dinamismo económico. Fue desde ese anhelo 
que se lanzó Prisma Sofofa para el Desarrollo: una plataforma, 

apalancada en IA, que busca aportar evidencia, visibilizar “cue- 
llos de botella”, detectar dónde y por qué se producen nudos crí- 
ticos y espacios de discrecionalidad, para identificar soluciones. 

En un ejercicio inédito, se revisaron 29.627 ingresos de proyec- 

tos de inversión en el SEA. Iniciativas que van desde 1992 a la fe- 
cha. En resumen, ha analizado más de 27 millones de páginas, lo 
que equivale a 4,6 terabytes de información. 
Además del empleo asociado a la cartera de proyectos, uno de 

los hallazgos más evidentes que entrega la plataforma es el au- 
mento explosivo de la carga documental asociada a proyectos en 
el SEIA. En poco más de tres décadas la carga documental se mul- 
tiplicó por 97 en número de archivos y por casi 11 en páginas. 

Desde un punto de vista más general, el principal nudo obser- 
vado es la ausencia de una mirada sistémica. Cada institución 
evalúa desde su lógica sectorial, pero nadie está viendo el proyecto 
en su conjunto. Ello genera duplicidades, exigencias contradicto- 

rias y riesgos regulatorios difíciles de anticipar. 
También existe un componente de gestión. Muchas demoras 

responden a aspectos administrativos: falta de personal técnico, 
escasa digitalización o falta de transparencia en la justificación 
de ciertos criterios técnicos. Resolver esto no requiere necesaria- 
mente cambiar la ley, sino mejorar la forma en que se implementa. 

Por ello, es necesario un Estado que acompañe la concreción 
de proyectos y no que los obstaculice. Esto no significa bajar los 

estándares, sino que tener reglas claras, plazos razonables y crite- 
rios de evaluación proporcionales al riesgo real de cada proyecto. 
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abriel Boric, el Presidente que nos 
prometió vivir como la gente co- 

mún, se va a San Miguel. Pero no a 
un departamento modesto cerca del 
metro, ni a una casa pareada con reja 

blanca y jardín de suculentas. Se muda a una 
millonaria mansión de 1939, de casi 800 me- 
tros cuadrados de terreno, ubicada en un barrio 
tranquilo, con historia, con un torreón orna- 

mental y que, desde 2026, tendrá un perímetro 
de seguridad presidencial. Traducido al español: 
un castillo progresista, con escoltas, cerco fiscal 
y todas las comodidades que un chileno prome- 
dio ni siquiera puede imaginar pagar. 

El joven Boric, que en 2022jugaba a ser de 
barrio, que se paseaba por Yungay tomando 
café en tazas de loza vintage y compraba 
marraquetas con escolta en la Plaza Brasil, 
hoy revela su verdadera casta: la nueva aris- 
tocracia del Estado. Porque esa es la para- 

doja perfecta del progresismo posmoderno: 
mientras predican humildad y “austeri- 
dad”, viven como si fueran condes en retiro. 
Venden su biografía como si fuera un acto 

de virtud, pero la historia real siempre ter- 
mina en un palacio. Lo de Yungay fue puro 
Instagram, un decorado para las fotos. Lo de 
San Miguel, en cambio, es el desenlace in- 

evitable: una burbuja de élite camuflada en 
comuna popular. 

Y no solo se trata de la casa. Se trata del 
personaje. Boric podrá posar con la polera 
desteñida y la barba desordenada, pero el 
relato de la sencillez no se lo compra nadie. 
Tiene 39 años, jamás trabajó fuera de la po- 
lítica, y se prepara para vivir como ex Pre- 

sidente vitalicio por al menos las próximas 

cinco décadas. Un “jubilado dorado”, finan- 
ciado por el mismo Estado que les dice a los 
jóvenes que se aprieten el cinturón y que 
esperen, que la vivienda llegará, algún día. 

¿Y qué dirán ahora sus defensores? Que 
“al menos no se fue a Las Condes”, que San 
Miguel es más “popular”, que tiene sentido 

político. Que la coherencia se mantiene. 
Que la izquierda sigue siendo izquierda 
aunque compre castillos. Pero la verdad es 
otra: da igual la comuna, si la casa tiene 
blindaje, guardia y financiamiento garanti- 
zado por el Estado. 

Mientras tanto, millones de chilenos si- 
guen atrapados entre el arriendo, la frus- 
tración y las tasas de interés. Los subsidios 
no alcanzan, los trámites se eternizan, y los 

jóvenes —esos que creyeron que Boric era 

“uno de ellos”— se estrellan contra un muro 
de frustración inmobiliaria. 

Y para coronar el absurdo, los vecinos de 

Yungay están felices de que se vaya. No por 
odio, sino por cansancio: “la delincuencia 
se ha mantenido y nadie ha hecho nada”, 
dicen. Ni su presencia sirvió para algo. 

El cambio de casa de Boric no es solo una 
mudanza. Es una señal de época. La imagen 
perfecta de una izquierda que llegó prome- 
tiendo derribar los privilegios y terminó 
habitándolos con total naturalidad. Puede 
estar en San Miguel, en Yungay o en Santia- 
go Centro, pero cuando el relato se cae, lo 
que queda es lo de siempre: una clase po- 
lítica cómoda, asegurada de por vida, que 

hace tiempo dejó de parecerse al país que 
dice representar. 

No nos vendan la pomada. 
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